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Todavía no hay cifras oficiales del
número de personas que podrían
haber muerto sepultadas bajo los
escombros, a bordo de los aviones
estrellados, o abrasados por las lla-
mas. Según el alcalde de Nueva
York, antes de 24 horas no habrá
cifras definitivas, pero sólo en los
aviones secuestrados que colisio-
naron contra las Torres Gemelas
de Nueva York y Pennsylvania,
así como a bordo del aparato que
podría haber colisionado contra el
Pentágono, un total de 266 perso-
nas podrían haber perdido la vida.
Las autoridades temen que, al fi-
nal, las víctimas sumen miles. No
obstante, anoche los primeros re-
cuentos de heridos adenlantaban
la magnitud del drama: 2.100.

Mientras tanto, los hospitales-
se abarrotaban de heridos que van
llegando poco a poco tras sortear
el caos circulatorio que se forma-
ba en la ciudad. “Estamos en gue-
rra. Esto es un caos”, afirmaba el
doctor Jones, encargado del cen-
tro de donación de sangre de Nue-
va York. Los hospitales empapela-
ron ayer las calles con improvisa-
dos carteles pintados a mano pi-
diendo sangre y órganos para los
hospitales.

“Hay cientos de personas que-
madas de pies a cabeza”, declaró
a la agencia Reuters el doctor Ste-
ven Stern, del hospital de
Greenwich Village de Manhattan,
al que a medio día ya habían acu-
dido 150 heridos. En el hospital,
decenas de médicos y enfermeras
esperaban la llegada de los heri-
dos. Los primeros llegaron a par-
tir de las diez de la mañana según
el equipo médico. “La mayoría de
los pacientes presentan quemadu-
ras de segundo grado”, informó el
doctor Gary Fishman del hospital
de San Vicente.

La televisión ofreció la primera
imagen de la tragedia. Un humo
negro señalaba a uno de estos edi-
ficios como el origen de la pesadi-
lla, en el extremo sur de la isla de
Manhattan, frente a la Estatua de
la Libertad, en el corazón financie-
ro de EE UU. A tan sólo 18 minu-
tos de la primera explosión un se-
gundo avión ahondaba la trage-
dia. Las televisiones captaron el
momento en el que la aeronave se
incrustase como una daga varias
plantas de la segunda torre. Am-
bos edificios se envolvieron en lla-
mas. Poco después, el fuego y la
onda explosiva hacía tambalerase
a ambos edificios y desplomarse
en segundos.

El corazón de Nueva York co-
menzó a poblarse de ciudadanos
que corrían despavoridos de un la-
do a otro cruzando calles, avenidas
e incluso autopistas en busca de un
lugar seguro. El ruido en la ciudad
se hizo más intenso, las sirenas de
los vehículos de emergencia sona-
ban de forma estruendosa y, para
impedir que las calles quedasen co-
lapsadas, las autoridades sólo per-
mitieron la circulación de bombe-
ros, policías y équipos sanitarios.

A través de los medios de comu-
nicación, las autoridades del país
pusieron en alerta máxima a los
bomberos para que se presentaran
de inmediato en los puestos de
mando. Se decretó también el cie-

rre de túneles, puentes, aeropuer-
tos, líneas de metro.

El presidente George Bush se
encontraba en Florida cuando el
país que gobierna estaba viviendo
la mayor tragedia desde Pearl Har-
bor. El Air Force One era el único
avión autorizado a sobrevolar el
espacio aéreo americano y regresa-
ba a Washington, aunque la Casa
Blanca, al igual que el Departa-
mento del Tesoro y otros centros
oficiales de la capital estadouni-
dense habían sido evacuados.

La noticia del hundimiento de
las torres fulminó el ánimo de los
que todavía no estaban alarma-
dos. Por la calle y en las caravanas
de coches los neoyorkinos se suje-
taba la frente, bajaban la mirada
no dando crédito a lo que escucha-

ban y veían. En cada lugar por
donde se transitase había radios o
televisores informando sobre la ca-
tástrofe.

El terror ya estaba dentro de
todos. Símbolo tras símbolo de su
civilización caía delante de sus
ojos. La solidaridad se hizo paten-
te de inmediato, los habitantes de
Manhattan ofrecieron albergue a
los que viven en las afueras.

Las urgencias de los hospitales
se fueron llenando de personas
afectadas por las explosiones; las
autoridades sanitarias impidieron
el acceso a todos aquellos enfer-
mos no graves que no estuviera
relacionados con la tragedia, para
evitar los colapsos en las proximi-
dades de los centros médicos.

A la tragedia de los muertos y

heridos se unió el pánico de los
ciudadanos que comenzaron a
acumular grandes cantidades de
alimentos. Los víveres desapare-
cían de las estanterías de los super-
mercados.

La ciudad de Nueva York está
oficialmente en alerta roja por te-
rrorismo. La habitual frialdad del
alcalde, Rudolf Giuliani, se evapo-
raba y era incapaz de esconder en
su rostro la tragedia que están vi-
viendo los habitantes de la ciudad.

En las escuelas los niños espera-
ban hasta que una persona autori-
zada fuera a recogerlos. En esta
ocasión no eran los niños los que
lloraban en las imediaciones de
los colegios, sino los padres cuan-
do estrechaban a los pequeños en-
tre sus brazos.

Las autoridades temen miles de muertos y
los hospitales suplican el envío de sangre
El caos invade las calles de Nueva York tras el ataque a las Torres Gemelas

EL PAÍS / AGENCIAS, Madrid
La representación diplomática
de España en EE UU no tenía
noticia anoche de que hubiera
víctimas españolas en los aten-
tados registrados en Nueva
York y Washington. En Ma-
drid, la Oficina de Información
Diplomática señaló que se ha-
bía dado “prioridad absoluta”
a la atención a aquellos ciuda-
danos que tuvieran familiares
trabajando en el World Trade
Center de Nueva York; para
ello se habilitaron cuatro teléfo-
nos: 91 379 17 09, 91 379 16 28,
91 379 94 47 y 91 379 98 40.
Los teléfonos del Consulado de
España en Nueva York son: 00
1 212 3554080 y el mismo nú-
mero acabado en 1,2,5 y 6.

En Nueva York hay 21.000
españoles registrados ante el
consulado español, mientras
que en Washington la misma
cifra disminuye hasta los 7.000,
según informó a este periódico
el consulado español en la capi-
tal estadounidense.

“No tenemos hasta el mo-
mento ninguna noticia sobre es-
pañoles que hayan podido re-
sultar alcanzados por la trage-
dia”, indicó a la agencia Efe el
embajador Emilio Cassinello,
cónsul general de España en
Nueva York. “Lo primero que
pensé es que podría haber espa-
ñoles entre los visitantes que
suelen subir al mirador situado
en una de las torres, y que es
uno de los puntos más visita-
dos de la ciudad, pero no abría
al público hasta las 9.30 [tres y
media de la tarde, hora peninsu-
lar española], por tanto, des-
pués de que ocurrieron los he-
chos”, agregó. El diplomático
explicó que se habían puesto en
contacto todos los cónsules de
los países de la Unión Europea
presentes en Nueva York para
intercambiar información so-
bre la situación de sus ciudada-
nos y coordinar las acciones de
ayuda. Cassinello indicó que
habían decidido que el consula-
do de Bélgica, país que ocupa
en estos momentos la presiden-
cia de la Unión Europea, había
enviado a un representante al
hospital Saint Vincens, en Man-
hattan, para estar al corriente
de cualquier ciudadano de la
UE que fuera ingresado o aten-
dido en ese centro hospitalario.

Contacto permanente
El cónsul español se mantenía
en contacto con la oficina del
alcalde de Nueva York y el Cen-
tro para el Control de Emergen-
cias para recabar cualquier in-
formación relativa a ciudada-
nos españoles que pudieran ha-
ber resultado afectados por los
ataques terroristas. “Nos han
prometido que nos tendrán al
corriente y que nos llamarán si
tienen alguna noticia”, recalcó.

El embajador Cassinello ex-
plicó que el consulado mante-
nía sus servicios abiertos al pú-
blico, aunque había escasa
afluencia de gente, y que las co-
municaciones telefónicas esta-
ban interrumpidas con diver-
sos puntos de la ciudad. Agre-
gó que permanecerá un equipo
de guardia en el consulado du-
rante todo el día para atender a
los ciudadanos que requieran
ayuda de cualquier tipo.

El Gobierno
español habilita
teléfonos para
los familiares

EMMA ROIG, Nueva York
Gritos, carreras, aglomeraciones, llanto, pá-
nico, en los alrededores de las Torres Geme-
las de Nueva York. Fueron segundos de
terror cuando al alzar la vista vieron que un

avión se incrustaba en uno de los edificios.
A los pocos minutos, un segundo avión im-
pactó contra la otra torre. Los edificios más
altos de la ciudad se desplomaron tras suce-
sivas explosiones e incendios y una gigantes-

ca nube de humo cubrió la urbe. El balance
de muertos y heridos tardará en conocerse,
pero en palabras del alcalde de Nueva
York, Rudolph Guiliani, “habrá más muer-
tos de los que podemos resistir”.

Un ciudadano cubierto de polvo tras el desplome de las Torres Gemelas. / REUTERS


